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Diez años largos dan para mucho. Desde el año 2010 hasta hoy, la 
colaboración entre la emisora “Radio Adaja” y la asociación cultural 
“La Alhóndiga” nos ha permitido, con una periodicidad semanal, 
poner en las ondas primero nuestras “Lecciones de Historia” y más 
tarde los “Recortes de Historia” que, cada miércoles hacia las 11:30 
horas, se pueden escuchar en directo o bien, más tarde, enlazando 
con la fonoteca de la emisora radiofónica.

En todos estos años, en todos estos programas, hemos tenido a 
bien hablar de historia, de patrimonio monumental, de naturaleza, 
de personajes, de literatura, de poesía, de costumbres, de lugares… 
todos ellos relacionados con nuestra ciudad, Arévalo, y con los 
pueblos que forman parte de todo el norte de la provincia de Ávila. 
También de aquellos que conformaron los antiguos tercios y sexmos 
de la Universidad de la Tierra de Arévalo y que hoy han pasado a 
pertenecer a provincias adyacentes a la nuestra.

De entre los programas dedicados a lugares concretos 
destacamos este que se emitió en fecha 20 de enero de 2021 y del 
que estamos especialmente satisfechos.

Por si queréis escucharlo directamente en la emisora, el enlace 
es el siguiente:   

https://bit.ly/2Nm9oAn

Dibujo de portada: Víctor A. Coello Cámara.
Fotografías: Juan C. López Pascual





«La finca Machín»

Hace algunas semanas, en las redes sociales relacionadas con Arévalo, se publicó una en-
trada que decía textualmente: “Nos han robado la verja de la Finca “Machín”. Si alguien sabe 
algo dejo mi teléfono para hablar en privado. Es una verja que tiene mucho valor sentimental 
para mis padres. Gracias”. Seguía, a esta llamada de ayuda, un número de teléfono. Acompa-
ñaba al mensaje una fotografía de la verja contra una puesta de sol. La filigrana contenía dos 
rectángulos. El de arriba con las letras “M L P”. En el de abajo, un poco más ancho, estaba 
escrita la palabra “Machín” que es el nombre del lugar del que hoy vamos a hablar.

Este espacio, que bien podría equipararse a una antigua villa romana, se encuentra al sur de 
Arévalo y está limitado por la carretera de Ávila al este y por la margen derecha del río Are-
valillo al oeste. 

Y como siempre, por medio de diversos documentos que nos han sido facilitados, queremos 
hoy dar relación de lo que fue y de lo que es ahora este lugar.

El primer documento es un plano coloreado que refleja los diversos usos y construcciones 
de la finca y cuyas anotaciones manuscritas dicen lo siguiente:

“Coto redondo riberiego “florestal” cerrado titulado «Machín», a los 20 minutos 
al sur de Arévalo, provincia de Ávila.
Propiedad de Mariano Luis Prieto.
Levantado en 1857 por D. Mariano Gaibar Duran, arquitecto de la Academia, 
según escala de 5 milímetros por estadal de 400 la obrada. = Comprende, en la 
totalidad, Veinte y tres obradas y Media, y Cuarenta y Siete estadales, medida del 
país”.



Algunas de la leyendas que contempla el plano son: “Huerta del Este”, “Huerta del Oeste”, 
“Casa Chica”, “Viñedo”, “Alameda”, “Ladera de la cascada”. 

Y este le fue cedido en su momento a nuestro consocio y buen amigo Víctor Andrés Coello 
Cámara por Constantino Manzano González, heredero de los últimos propietarios de la finca.

En diciembre de 2008, Víctor Andrés, en su blog “Territorio Natural”, realizó una interesan-
tísima entrada sobre este predio de la que hemos obtenidos muchos de los datos que vamos a 
utilizar en este trabajo.

En la faldilla del plano aparecen los siguientes pasajes que transcribimos:

Tracto sucesivo dominical de Machín.

En 9 de Septiembre de 1441, pertenecía a Martín Fernández Verastegui.
En 28 de Abril de 1495, a Juan Verastegui, regidor de Arévalo.
En 13 de Febrero de 1531, a Aldonza Valderrabano: y ya le titula “Machín”.
Luego, perteneció a los padres de Beatriz Cuéllar.
De ellos, le heredó Beatriz, como ella dice en testamento de 19 de Octubre de 1597.
De Beatriz, le heredo su hija la conventual Ana Montalvo Bazán, según testamento 
otorgado, por esta, el 27 de Septiembre de 1663.
De la monja Ana, le heredo, ese día, su convento llamado de Montalvas.
Al convento sucedió la Nación en 8 de Marzo de 1836, por las leyes de esa fecha y 
posteriores, hasta el Concordato (artº 42) de 17 de Octubre de 1851.
La Nación vendió a José Eulate, el 8 de Febrero de 1844. 
Eulate vendió a Prieto, el 22 de Julio de 1846, ante el numerario de Madrid José 
García Varela.



Huerta chica adyacente a Machín por N y O.

En fin del siglo 16, perteneció a Alonso Ávila Monroi.
Este, la vendió a los cónyuges Mateo Parra y Francisca Gómez.
Después, fue de Juan Miera.
Luego, perteneció a su hijo Baltasar Miera Casares.
De Miera, la heredaron sus hijos Juan, Victorio, Juana y Ana.
Los Mieras la vendieron, el 15 de Diciembre de 1738, al convento de Montalvas.
Al convento sucedió la Nación, en 8 de Marzo de 1836, por las leyes indicadas.
La Nación la vendió, al numerario de Arévalo Ildefonso María Amo Solís, el 29 de 
Mayo de 1844. 
Este, por sí, y ante sí, la vendió a Prieto el 18 de Setiembre de 1847.

Agregación a Machín en lo alto del Sur

El 24 de Enero de 1856, Prieto compró enfitéuticamente a Arévalo (es decir con pac-
to de pagar un canon cada año), la media obrada colindante con el camino de Ávila 
por E, con pequeño ejido por S, con huerta de Adrián Esteban por O, y con Machín 
por N.
El 10 de Abril del mismo año 1856, redimió la enfiteusis



Límites, incluso la adyacencia y agregado.

Por E, el camino conducente de Arévalo a Ávila.
Por Sur, en lo alto (viñedo) con pequeñísimo ejido de Villa: y en lo bajo (Alameda) 
con dicha Huerta de Adrián, desde el mojón de piedra, línea recta, hasta el esqui-
nazo del molino derruido de N. Badillo.
Por Oeste, con el río Arevalillo.
Por Norte, con Huerta de Ildefonso María Amo Solís.

Cerramiento perpetuo.

El 9 de Septiembre de 1441, la Reina María (1ª. Esposa de Juan II, madre de Enri-
que IV), libró, en Burgos, cedula de cerramiento.
El 28 de Abril de 1495, Sancho Villalpando, laudando, declaró cerrado este predio.
El 10 de Mayo de 1855, el juez de Arévalo, sentenciando en testimonio del numera-
rio Francisco Guerra, le declaró cerrado.

Cabidas parciales, dentro de esos límites

Huerta del Este, de arriba donde alcanza el riego: 3 obradas y 26 estadales.
Viñedo y Glorieta: 3 obradas y 347 estadales.
Huerta Chica ó del Norte, adyacente: 1 obrada y 156 estadales.
Tierra fea, y ladera de la Cascada (pedazos de huerta): 398 estadales.
Jardín frente a la casa principal: 27 estadales.
Huerta de Oeste, ó de abajo, inclusa la sala: 1 obrada y 205 estadales.
Alameda en toda su extensión, y tenquera: 9 obradas y 118 estadales.
Caminos paseos sendas despoblado: 3 obradas y 170 estadales.
Total: 23 obradas y 247 estadales.

La obrada equivale a 4.000 m2. El estadal, por su parte,  equivale a 3,334 m2. La superficie 
total sería de 92.850 m2., 9,285 Has.







Nuestro cronista por excelencia, Marolo Perotas, en el año 1955, nos describía, con su habi-
tual retórica, esta finca en el mensual “Arévalo” que se publicaba, como sabéis, en las prensas 
del diario “Pueblo” de Madrid.

Confesamos previamente que no sabemos el porqué lleva el nombre de Ma-
chín la finca particular que estas líneas encabeza. Ningún cronista arevalense 
nos lo ha dicho ni nosotros –vaya la verdad por delante– hemos encontrado el 
título fidedigno y concreto en esas hojas amarillas y polvorientas que tanto en-
tretenimiento y solaz saben dar a la vida retrospectiva de los pueblos; únicamente 
sabemos que en las postrimerías del siglo XVI y albores del XVII, la 
huerta de Machín ya figuraba en nuestro plano como una de las más espaciosas 
y productivas de aquella época, mimosamente cuidada y defendida por su horte-
lano don Mateo de Miera.

 Al correr del tiempo y después de la francesada, fue adquirida por el culto y 
distinguido agricultor don José Ulate, quien, con voluntad férrea y calorífero 
celo, transformó el erial en bello y delicioso vergel, en el que, según la tradición, 
se disfrutaba de una temperatura ideal y se admiraba un espléndido y dilatado 
panorama.

 Este señor, encariñado con el árbol, repobló los lindazos, las cumbres y las 
márgenes del vilipendiado Arevalillo, plantando álamos, negrillos; fresnos y 
chopos, defendiendo y propagando a la vez las ventajas, los beneficios y la rique-
za que representa el arbolado en la agricultura, haciendo poner un letrero en 
latín al lado izquierdo del arco de la puerta principal de la finca, que traducido 
al castellano dice así: ¡Oh dichosos labradores si conociesen sus bienes! A los 
cuales, lejos de las armas enemigas, la misma Ceres justísima les regala fácil 
alimento con la tierra. (O fortunatos nimium, sua si bona norint, Agrico-
las, quibus ipsa, procul discordibus armis… etc.)

 Otro, aunque malamente, se conserva todavía en los restos de los pilares de 
la desaparecida puerta que linda con «Bujeritos»: Labor omnia vincit (El 
trabajo todo vence), y... trabajando, construyó en un rincón deleitoso y dulce 
de paz la fuente de «La Alegría», cayendo entonces sus espumosas y atrayen-



tes aguas en dos piletas sombreadas por madreselvas, olmos corpulentos y pinos 
de hermoso aspecto. Al fondo, una pequeña bodega servía para conservar y 
mejorar el vino recolectado dentro de la finca.

El caprichoso don José, luego de emprender diversas obras de embelleci-
miento y de insertar más y más latinajos en los muros de la posesión, ésta se la 
vendió a don Mariano L. Prieto el año 1846, quien, por no ser menos 
que su antecesor, descubrió manantiales, encauzó veneros, levantó la casa con 
el observatorio encima, la llenó de refranes agrícolas, creó el jardín de enfrente, 
avalladó con espinos, zarzamoras y escaramujos la parte que bordea la carre-
tera de Villacastín a Vigo, cuidó con esmero los fructíferos frutales, y en una 
de las paredes exteriores del hotelito pintó un apuesto guarda rural uniformado, 
a cuyos pies se leía la advertencia siguiente: «Sí traes permiso, pasa, mira y no 
toques; si no lo traes, retrocede y no vuelvas».

 Por aquellos años, el lugar de moda para pasear era el filo de las tapias del 
Marqués y la Pepita, llegar hasta el portón de Machín, y con disimulada 
curiosidad asomarse a la campestre y apacible residencia, donde el agua, la 
umbría y el verdor concedían al paraje su más estética entonación.

 En 1891 la compró don Antonio Redondo, vendedor de paños, el 
que, como buen comerciante y en uso de su perfecto derecho, convirtió la finca de 
recreo en finca de explotación.

 Cortó árboles a matarrasa, arrancó los rosales silvestres, descepó los ma-
juelos, y para evitar disgustos y que el tío Dimas descerrajara «tiros de sal» 
a los muchachos golosos y atrevidos, destruyó inconsiderablemente los fecundos 
frutales que en tupidas hileras corrían hasta la fuente denominada «Los Ca-
ños», rodeada de un pequeño cobertizo, protector de una pila rectangular y de 
las pobres lavanderas, que por aquellos tiempos mezclaban su ímprobo y afanoso 
trabajo con las canciones a coro, los chismes, los cuentos y las censuras más en-
conadas.



Por la temperatura del agua, tibia en invierno y fría en verano, esta ubérri-
ma fuente fue siempre la preferida por las criadas de servir y por las protagonistas 
profesionales del jabón, la lejía y el tajo, dispuestas en todo momento a pagar la 
perra chica diaria con tal de no bajar a los ríos cargadas con cestos, talegas y 
sacos.

 Además contaba Machín con el alabado «Caño Gordo», a quien noso-
tros llamábamos el de «La Misericordia», porque en las temporadas de perti-
naz sequía, de desbordamientos del Adaja y Arevalillo, o de escasez de agua 
en las fuentes públicas, el tío Dimas, el tío Viñegra y Tiririque, llenaban del 
«Caño Gordo» otras tantas cubas montadas sobre carros de varas y salían, 
socarrones y calmosos, a «remediar tan urgente problema» vendiendo por todo 
Arévalo el preciado líquido a cinco céntimos el cántaro, guardando cola al pie 
del manantial flotante, luego de un ronco y desatinado toque de corneta, las 
maritornes, los aprendices y alguna que otra doncella aficionada al chismorreo 
y a la revista escrupulosa de la vecindad.

 La finca, al cabo de los años, fue degenerando de mano en mano, y en 
1920 tomó posesión de ella don Pedro Manzano, hermano político del 
malogrado poeta don Constantino de Lucas, más conocido por el «Cura de 
Machín». 

 A este cantor de Castilla, mitad guerrero y mitad letrado, como dijo el 
esclarecido escritor don Enrique de Leyva, le vi muchas tardes estivales en las 
frescas y verdosas praderas bajo los copudos árboles respirando quietud y poesía, 
poesía netamente morañega, llena de sencillez y colorido.

  «Tarde de julio en las eras
de mi campo castellano: 
con armazón de teleras, 
gamarzas y vencejeras, 
las cabañas del verano. 



 Atalayan los montones 
las parvas y las hacinas 
entre zumbar de moscones 
y vuelos de golondrinas, 
de vencejos y gorriones. 
  Muere el sol entre cendales 
de nubes arreboladas: 
llenan mozos y zagales 
de limpias mieses doradas 
a cogolmo los costales.»

Talados los árboles, secos los manantiales y roturadas las florestas, Machín 
ha perdido en belleza y vegetación lozana lo que ha ganado en producción agrí-
cola y ganadera. ¡Vaya lo uno por lo otro!



Tan solo tres años antes, Julio Escobar, en su celebrada novela “Teresa y el cuervo”, relataba 
las bondades de la finca de esta forma:

Machín es una finca cercada, en el camino que va desde el paseo municipal de 
la Alameda al también municipal pinar de Arévalo. En aquel entonces 
en que comienza nuestra obra hallábase en la plenitud de su cuido y acomodo, 
para lo cual el dueño, don Emilio Barreda, no regateaba ningún desembolso.
Desde la puerta de hierro de la propiedad desenredaba su lisura un estrecho 
sendero entre lilos, lirios y rosales, hasta dar en una casita rústica, embellecida 
con pinturas murales de sabor campestre y axiomas, sentencias y aforismos del 
propio Virgilio. Frondosos árboles sombreaban lo que en realidad era un 
parque privado, que un guarda con uniforme y tercerola, pintado en una pa-
red a la entrada decía en severo letrero al visitante: «Si traes permiso, pasea, 
mira y no toques. Si vienes sin él, retrocede y no vuelvas.»
Varios caños, caprichosamente distribuidos, trocaban en grata, fresca y sonora, 
la soledad de amenos recodos. El agua salía impetuosa y cantarina por el caño 
de hierro o bronce a verter en el pilón, desde donde se distribuía en canalillos 
para el riego de los huertales.
Una de estas fuentes, de dos o tres chorros, hallábase sombreada por un cobertizo 
en torno a un amplio pilón, con destino a lavadero público, mediante un ínfimo 
canon, al cual acudían todas las semanas del año las lavanderas arevalenses, 
que dedicaban sus afanes a este oficio hasta caer rendidas, por los años o los ago-
bios, en el lecho de la muerte. Cuando Teresa iba a Machín gustaba de visitar 
el grato recinto y distribuir entre las pobres mujeres, junto con sus encantadoras 
simpatías, algunos obsequios. Luego, la hija menor de los Barreda, separada 
de sus hermanas y de sus amigas, solía descender hasta las riberas del Arevalillo 
y allí internarse en las vergueras, para levantar a su paso mariposas o ca-
ballitos del diablo, o, sencillamente, por el gusto de contemplar algún remanso o 
ensoñar sin interferencias.
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